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RESUMEN 
 

La presente tesis tuvo como objetivo investigar si en cabras primíparas (sin 

experiencia materna) que son alimentadas con lo obtenido en el pastoreo extensivo 

si una suplementación con maíz en los últimos 20 días de gestación mejora la 

conducta de lamido hacia sus crías. Se utilizó un grupo de 7 cabras primíparas que 

se alimentaron durante toda la gestación solo con la vegetación disponible en el 

pastoreo (grupo primíparas Testigo; GPT). Además se utilizó otro grupo de 7 cabras 

primíparas gestantes, que también se alimentó con el del pastoreo, pero que 

además durante los últimos 20 días de la gestación, ellas recibieron en promedio 

por cada cabra 0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo primíparas Maíz; 

GPM). En cada grupo seis madres parieron 1 cría y una madre parió gemelos. En 

todas las hembras, se video-grabó (con el uso de teléfonos Smart) la frecuencia, la 

duración total y la duración promedio de la conducta de lamido de las madres hacia 

sus crías. Se observó que las madres del GPM mostraron mayor (P < 0.0001) 

número de lamidos que las cabras del GPT. De igual manera, el promedio de 

duración total del tiempo total de lamido fue mayor (P < 0.05) en las cabras del GPM 

que en las cabras del GPT. Finalmente, el tiempo promedio por cada lamido tendió 

(P = 0.06) a ser superior en las madres del GPM que en las madres del GPT. Con 

estos resultados se puede sugerir, que, en las cabras primíparas, es decir sin 

experiencia materna y mantenidas en pastoreo, la suplementación energética con 

maíz mejoró la conducta de lamido hacia sus recién nacidos. 

Palabras clave: Conducta de lamido, Experiencia materna, Cabras, Cabritos, 

Pastoreo  
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Capítulo I 
 

INTRODUCCIÓN 

 

Según datos del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera en 2023, la 

población de cabezas de ganado caprino en México fue estimada en 8,840000 

unidades. Asimismo información publicada en 2024 por el Instituto Nacional de 

Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias, indica que la Comarca Lagunera, 

región semiárida, cuenta con más de 5,000 productores que practican la 

caprinocultura y que ellos poseen una cantidad aproximada de 700,000 cabezas de 

ganado caprino (Vélez y Flores, 2021). De esos anteriores datos destaca la 

importancia de la crianza de esta especie animal, la cual, cubre en parte las 

necesidades que requiere una cantidad importante de la población del medio rural. 

Estos caprinos ubicados en esta Comarca Lagunera muestran año con año un ciclo 

de reproducción que es estacional (Duarte et al., 2010). Así, las hembras, cuando 

no hay machos presentes, su actividad sexual comienza en septiembre y termina 

en febrero, y al periodo comprendido de marzo a agosto las hembras no muestran 

actividad sexual por ello a este periodo se le conoce como anestro estacional 

(Duarte et al., 2010). Sin embargo, cuando los productores mantienen los machos 

cabríos continuamente en el rebaño con las hembras, el periodo de actividad sexual 

natural de estas últimas se presenta del mes de junio al mes de enero (Delgadillo et 

al., 2011). Es por ello, que en un gran porcentaje de estas cabras (80%) los partos 

se presentan de noviembre a diciembre (Delgadillo et al., 2011). 
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También es conocido que la mayoría de los hatos caprinos de esta Comarca 

Lagunera (96%) son alimentados o mantenidos de forma extensiva, donde los 

animales son sacados de sus corrales (normalmente ubicados en el traspatio de sus 

viviendas) hacia el pastoreo desde las 10:00 hora del día y regresan a las 18:00 

hora del día (Hoyos et al, 1991). El resto del día y por toda la noche los animales se 

mantienen en sus corrales en donde tienen disponibilidad de agua y en ocasiones 

a sales minerales a libre acceso. Sin embargo, no siempre la vegetación disponible 

cubre las necesidades alimenticias de los animales. Ello, podría coincidir con que 

algún porcentaje de las hembras se encuentren en la etapa tardía de la gestación. 

Lo anterior provoca que las hembras muestren una pobre conducta materna y una 

baja producción de calostro para sus crías. Por ejemplo, durante la segunda mitad 

de gestación, en las cabras que experimentalmente sólo se les alimenta con el 70% 

de sus requerimientos de energía y proteína, estas mismas al momento del parto 

limpian menos tiempo a su cría que las alimentadas adecuadamente (Terrazas et 

al., 2009). 

La experiencia materna es otro elemento que puede afectar la expresión de 

conducta materna y la conducta de sus crías y con ello afectar las posibilidades de 

sobrevivencia de la descendencia (Dwyer y Lawrence, 2005). Así, las ovejas 

nulíparas tardan más en comenzar el lamido a sus corderos, y presentan una mayor 

frecuencia de alteraciones de la conducta como lo es la agresividad hacia sus crías 

(Dwyer y Lawrence, 1998, 2005). 

 En la región norte de México, durante los meses de diciembre a mayo, se 

produce una dramática baja en la disponibilidad de alimento en las áreas de 

pastoreo (Delgadillo, 2011). En la Laguna cerca del 80% de los partos de en 
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caprinos ocurren durante esta estación del año. En cabras con experiencia materna 

previa y que son alimentadas sólo con el pastoreo de tipo extensivo, la adición de 

maíz (ingrediente energético), durante los últimos 12 días de la gestación 

incrementó a más del doble la cantidad de calostro producido por las cabras al parto 

y mejoró la conducta de los cabritos (Ramírez-Vera et al., 2012). Entonces, en el 

presente trabajo de tesis se propone que, en las cabras nulíparas, es decir sin 

experiencia materna previa, mantenidas en pastoreo extensivo, la suplementación 

con maíz reforzará la expresión de la conducta de lamido a sus cabritos, comparado 

con las cabras nulíparas no suplementadas.   
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OBJETIVOS 

 

Investigar en las cabras nulíparas en pastoreo, si la suplementación con maíz al 

final de la gestación, muestran al parto, una mayor frecuencia del lamido a sus 

cabritos que las cabras nulíparas no suplementadas. 

 

 

HIPÓTESIS 

 

En cabras nulíparas mantenidas en pastoreo, la suplementación con maíz al final 

de la gestación incrementa la expresión de elementos propios de la conducta 

materna, como la frecuencia de lamidos al parto, comparado con las cabras 

nulíparas no complementadas. 
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Capítulo II 
 

REVISIÓN DE LITERATURA 

 

2.1. Conducta Materna 

En mamíferos, el interés y la expresión de los cuidados maternos se presentan 

normalmente después del parto. Entonces, en estas especies se ha investigado qué 

factores fisiológicos y sensoriales pudieran estar implicados en el despliegue de la 

conducta materna al parto. Así, la conducta materna mostrada en las especies 

mamíferos presenta una amplia variedad de componentes del etograma muy 

propios de la especie. Por ejemplo, mientras en los roedores y lagomorfos es 

característico la construcción de un nido antes del parto, en los rumiantes, la 

expresión de la conducta materna se caracteriza por la formación de un vínculo 

selectivo por el cual la madre solo dirige los cuidados maternos hacia su progenie y 

rechaza activamente crías ajenas a ella (Olazábal et al., 2013). Es por lo que en 

estas últimas especies rumiantes son considerados como un modelo interesante y 

diferente a los roedores para el estudio de la expresión y factores de control de la 

conducta materna. 

2.2. Inicio de la Conducta Materna 

Varios componentes conductuales son mostrados típicamente por las madres al 

final de la gestación. Uno de esos componentes es la atracción por el olor de las 

crías que se observa en ratas (Bauer, 1983; Fleming et al., 1989; Kinsley y Bridges, 

1990) y conejas (González-Mariscal y Chirino, 2011). Los olores de las ratas recién 

nacidas colocadas en la cama son fuertemente atractivos para las ratas primíparas 
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preñadas o que dan a luz mediante cesárea, incluso sin tener ninguna interacción 

previa con las crías (Kinsley y Bridges, 1990). En ovejas, el olor del líquido amniótico 

que cubre al cordero es altamente atractivo al momento del parto, antes de tener 

interacción previa con un cordero (Lévy et al., 1983). En humanos, las madres tienen 

fuerte atracción hacia el olor y hacia las vocalizaciones del bebé (Fleming et al., 

1993, 1974a, b; Stallings et al., 2001), incluso madres que han dado a luz mediante 

una cirugía cesárea y que han tenido muy poca interacción o no con sus bebés 

previos al test (Porter et al., 1983). Por ello, esa atracción encontrada en los 

animales parturientos, no depende del aprendizaje o de interactuar previamente con 

sus crías. 

Una vez que la madre se acerca e interactúa con su cría, otros estímulos (por 

ejemplo, el táctil) refuerza la conducta materna. Así, la conducta materna se 

mantiene a través de la lactancia en ausencia de las hormonas que estimulan la 

conducta materna al final de la gestación como lo son el estradiol (E2) y la 

progesterona (P4) (González-Mariscal et al., 1996; Numan et al., 2006). En muchas 

especies tales como en ratas, conejas y la oveja se conoce que un incremento en 

el radio E2/P4 se asocia con el inicio la conducta materna (González-Mariscal y 

Poindron, 2002; Numan, 2006). Sin embargo, existen algunas excepciones como 

en el hámster que muestra un incremento en ambas hormonas (E2 y P4) durante la 

preñez seguido por una disminución de estos niveles después del parto sin ningún 

cambio en el radio de estradiol y progesterona (Numan, 2006). 

Las hormonas prolactina (PRL) y la oxitocina (OT) también facilitan el inicio de la 

conducta materna en varias especies (Bridges, 1996). En los primeros estudios, 
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Bridges et al. (1985) mostraron que la administración de PRL en ratas a las cuales 

se les retiro las hipófisis previamente sensibilizadas con otras hormonas (E2 y P4) 

inducia la conducta materna. Posteriormente se demostró en la rata y en la coneja 

que las infusiones de PRL o lactógeno placentario en el sistema nervioso central 

facilitó la conducta materna (Bridges y Freemark, 1995; González-Mariscal et al., 

2004b). En ratas y ovejas, las infusiones de OT en el sistema nervioso central 

también facilitan la conducta maternal; mientras en la rata, que cuando se 

administran antagonistas de los receptores a OT a nivel central, ello retardó el inicio 

de la conducta materna (Da Costa et al., 1996; Kendrick et al., 1987; Lévy et al., 

2004; Pedersen y Prange, 1979; Pedersen et al., 1985). 

Hasta hoy, se desconoce el mecanismo mediante el cual una hembra modifica su 

percepción al olor de sus crías de no atractivo (o aversivo) cuando ellas son 

vírgenes, a ser muy atractivo al momento del parto. En ratas vírgenes, la exposición 

diaria del neonato provoca un gradual inicio de la conducta materna (Rosenblatt et 

al., 1979), pero este manejo no es efectivo en la coneja (Chirino et al., 2007; 

González-Mariscal et al., 2004a). Sin embargo, en ambas especies las lesiones en 

el sistema olfatorio principal o accesorio promueven el comportamiento maternal en 

las vírgenes, especialmente bajo la acción del estradiol (Chirino et al., 2007; Fleming 

y Rosenblatt, 1974a, b, c; González-Mariscal et al., 2004a). 

La ausencia de señales olfativas mediante una anosmia (pérdida del sentido del 

olfato), en combinación con la estimulación vagino-cervical también induce la 

conducta materna en las ovejas no gestantes (Poindron et al., 1988). De manera 

conjunta, esos hallazgos muestran que la conducta maternal en animales no 
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gestantes de varias especies está bajo la inhibición tónica del sistema olfatorio que 

puede ser eliminada a través de la preñez y terminarla al parto. 

2.3. Mantenimiento de la conducta materna 

La combinación de hormonas presentes durante el embarazo cambia drásticamente 

alrededor del parto y durante toda la lactancia (para revisiones, véase: González-

Mariscal y Poindron, 2002; Numan, 2006). Sin embargo, aunque los cambios en las 

concentraciones de hormonas relacionados con el parto están también implicados 

en el inicio de la conducta materna, su mantenimiento no depende del trasfondo 

endocrino de la lactancia. Existe mucha evidencia (Rosenblatt y Siegel, 1981) de 

que alrededor del parto, durante el cual hay una mayor sensibilidad a las señales 

de las crías, ocurre una transición desde un control hormonal a una regulación 

somatosensorial del comportamiento maternal. La interrupción del contacto madre-

cría en el parto (o el período posparto inmediato) invariablemente provoca 

alteraciones duraderas en el comportamiento materno en ratas, conejos y ovejas, 

especialmente en hembras primíparas (para revisiones, ver: González-Mariscal y 

Poindron, 2002; Numan, 2006). 

Así, la expresión de la conducta materna se mantiene principalmente gracias a la 

estimulación continua que la madre recibe de las crías. Los estímulos distales 

(visuales, auditivos y olfativos) desempeñan un papel importante en la activación y 

orientación de las madres hacia las crías, mientras que los estímulos proximales 

(gusto, temperatura y textura de la piel), que se perciben en la interacción física, son 

esenciales para el desempeño motor de los componentes activos, como el acarreo 

de las crías y el lamido en ratas (Stern y Kolunie, 1989). Además, en esta especie, 
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una cantidad considerada umbral de estimulación de succión por parte de las crías 

es crucial para la adopción de la postura de arqueo para amamantar (Stern y 

Johnson, 1990). En las ovejas, el reconocimiento del cordero por su madre durante 

la lactancia depende principalmente del aprendizaje y la percepción posterior de la 

firma olfativa individual del cordero, aunque las señales visuales y acústicas también 

juegan un papel (Lévy y Keller, 2009; Nowak et al., 2011; Poindron y Le Neindre, 

1980). En los conejos, la dimensión temporal de la conducta materna depende 

totalmente de las características de la estimulación de la succión: diversas 

manipulaciones que reducen su cantidad alteran tanto la frecuencia de los 

amamantamientos (entra en el nido más veces de las habituales como lo es una vez 

al día; González-Mariscal y Chirino, 2011) como su duración (los amamantamientos 

duran más de los tres minutos habituales; González-Mariscal, 2007; González-

Mariscal et al., 2012). La calidad y cantidad de la estimulación sensorial recibida por 

la madre cambia a medida que el recién nacido crece y se vuelve independiente, y 

este cambio puede inducir una reducción del interés o la motivación maternal, 

incluso de la duración de la lactancia (Mena et al., 1990).  

2.4. Desaparición de la conducta materna 

La conducta maternal se va reduciendo gradualmente a lo largo de la última etapa 

de la lactancia. A medida que se acerca el destete, madres de algunas especies 

evitan los intentos de succión de las crías, por lo que las crías también aumentan el 

tiempo que pasan explorando y buscando comida fuera del nido y comiendo 

alimentos sólidos (Cramer et al., 1990). Estos cambios de conducta de la madre y 

la cría finalmente conducen al cese de la lactancia (Cramer et al., 1990; Reisbick et 
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al., 1975). El patrón de frecuencia de las vocalizaciones de la madre y la cría, y otros 

componentes de la conducta maternal, como el lamido hacia las crías y el 

acicalamiento también se reducen a lo largo del posparto (Numan, 2006; Pereira y 

Morrell, 2009). 

En roedores, hay evidencia de que las principales razones por las que las madres 

reducen la conducta maternal a lo largo de la lactancia son los cambios en los 

estímulos provenientes de la camada en crecimiento: así, al reemplazar 

continuamente a las crías mayores por crías más jóvenes, la conducta maternal se 

prolonga, mientras que al hacer el procedimiento opuesto se provoca un declive 

prematuro en la conducta de amamantamiento (Bruce, 1961; Grosvenor y Mena, 

1974; Reisbick et al., 1975). Sin embargo, otros factores también parecen ser 

importantes. Por ejemplo, la característica de amamantamiento de las conejas que 

es único, breve y diario se mantiene constante a lo largo de la lactancia, a pesar de 

que la producción de leche disminuye a partir del día 20 en adelante (González-

Mariscal et al., 1994). El crecimiento de las crías desempeña una contribución 

menor a la terminación de la conducta maternal porque las conejas continúan 

entrando al nido incluso cuando la producción de leche es mínima y las crías ya 

están ingiriendo alimento sólido. Sin embargo, si las conejas se aparean en el estro 

posparto y quedan preñadas y lactando simultáneamente; en estas condiciones, 

dejan de amamantar a la “primera” camada que era cuando sólo están lactando 

(Martínez-Gómez et al., 2004). Por otra parte, las ratas preñadas y lactantes sólo 

reducen el tiempo dedicado a amamantar al recién nacido cerca del segundo parto 

(Rowland, 1981; Uriarte et al., 2008), pero una vez que nace la nueva camada, la 
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camada mayor sigue siendo amamantada y cuidada (Uriarte et al., 2008). Las crías 

juveniles reciben incluso más estimulación materna cuando hay una segunda 

camada de crías recién nacidas (Uriarte et al., 2008, 2009). Por lo tanto, estos 

hallazgos sugieren que los factores asociados a la gestación (hormonales) operan 

al final de la lactancia en hembras apareadas durante el estro posparto para inducir 

el destete en conejos y alterar el comportamiento maternal en ratas. 

Aunque en animales el cese de la lactancia suele asociarse con el fin de la conducta 

maternal, no se ha investigado en detalle el mantenimiento de un vínculo y una 

asociación más allá del destete nutricional. En muchas especies, la lactancia y las 

relaciones madre-cría se mantienen durante un período de tiempo más largo que el 

necesario desde un punto de vista nutricional (Buckley, 2001; Cramer et al., 1990; 

Hrdy, 2008; L’Heureux et al., 1995). 

2.5. Etograma de la conducta materna en pequeños rumiantes 

Entre mamíferos existe una amplia variación del etograma mostrado al momento 

del parto. Un componente del etograma de la conducta materna en ovejas y cabras 

es el aislamiento social. Este aislamiento social ha sido bien documentado en varias 

razas de animales mantenidas en pasturas o incluso en corrales (Grubb y Jewell, 

1966; Langbein et al., 1988). Sin embargo, la proporción de ovejas pre-parturientas 

que se aíslan antes del parto y la duración del aislamiento varían en función de la 

raza, las condiciones ambientales y el número de partos (Alexander y Williams, 

1964; McBride et al., 1967; Shackleton y Shank, 1984; Shillito et al., 1983; Stevens 

y Alexander, 1981; Gonyou y Stookey, 1985). Este fenómeno tiene un importante 

valor adaptativo ya que, a medida que se acerca el parto, la oveja disminuye su 
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actividad locomotora y tiene una mayor dificultad para mantener el contacto con el 

resto del rebaño a medida que avanza, por lo que acaba encontrándose aislada de 

sus congéneres (Pérez-Barbería y Walker, 2018). El mantenimiento de un alto nivel 

de motivación social podría ser un gran inconveniente para la madre y su 

descendencia. En efecto, ello podría impedir a la madre dedicarse al cuidado del 

recién nacido y establecer un vínculo estrecho con él, lo que podría resultar en el 

abandono del neonato. 

Las especies ungulados paren crías bien desarrolladas desde el punto de vista 

motriz y sensorial, con elevada autonomía térmica. Las crías de estas especies son 

capaces de levantarse rápido y seguir a su madre después de nacidas, lo cual está 

asociado con un proceso de reconocimiento rápido entre ambos a través de 

diferentes vías sensoriales 

Inmediatamente después del nacimiento, las madres muestran un interés intenso y 

enfocado en el recién nacido y en los líquidos amnióticos que recubren su pelaje.  

El líquido amniótico es importante en las ovejas con experiencia materna no sólo 

para el establecimiento de la respuesta maternal, pero también en las hembras 

primíparas, ya que estos líquidos llevan cierta información quimio-sensorial para 

facilitar el vínculo exclusivo (Poindron et al., 2010). Unos minutos después de la 

expulsión del feto, la madre se levanta y comienza a lamer a su cría muy 

vigorosamente, generalmente comenzando por la cabeza y el cuello (Collias, 1956; 

Shillito y Hoyland, 1971; Lickliter, 1985). El lamido va acompañado de numerosos 

balidos graves y agudos y, ocasionalmente, de un comportamiento de flehmen, 

especialmente cuando consumen orina del neonato (Sambraus y Wittmann, 1989; 
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Dwyer et al., 1998). Estas conductas sirven para dos propósitos: por un lado, las 

madres ayudan a secar (facilita la eliminación de las membranas fetales de la cara 

que podrían provocar asfixia) y estimular al cordero (la actividad de búsqueda de la 

teta de la cría), y por otro, forman un apego exclusivo y selectivo con su propia cría 

(Nowak et al., 2000; Dwyer, 2009). Además, la madre debe estar coordinada con 

los movimientos del cordero neonato que tiene que ser capaz de ponerse de pie 

antes de poder orientarse y alcanzar la glándula mamaria (Nowak et al., 2007). 

2.6. Efectos de la nutrición sobre la conducta maternal 

La mayor parte de los estudios para investigar el etograma y el control fisiológico de 

la conducta materna han sido llevados a cabo en animales que estuvieron bajo una 

adecuada nutrición durante toda la gestación. Es de suma importancia revisar que 

si durante la gestación la hembra experimenta una sub-nutrición podría resultar en 

consecuencias que pueden afectar el despliegue normal de su conducta materna al 

parto. Entre los efectos, al menos en lo que respecta a las ovejas, se ha reportado 

que cuando una hembra ha tenido una ingesta de alimento inadecuada o una dieta 

restringida durante la gestación, se observan consecuencias negativas, como 

corderos delgados y débiles, baja producción de leche y un aumento en la 

mortalidad postnatal en las crías (Mellor, 1983; Robinson et al., 1999; Dwyer, 2008). 

De igual modo, una disminución en los nutrientes suministrados durante las fases 

críticas de la gestación altera el crecimiento prenatal y el desarrollo postnatal 

adecuado, no permitiendo manifestar las señales adecuadas para poder alcanzar el 

máximo potencial productivo (Robinson et al., 1999). 
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 En cuanto a los efectos de una subnutrición durante la gestación sobre la 

conducta materna en ovejas primíparas a las que se les restringió el consumo de 

alimento en un 65% desde el segundo mes de gestación hasta el parto, se encontró 

que ellas mostraron mayor frecuencia de conductas agresivas hacia sus corderos, 

lo que se complicó por tratarse de su primer parto. También se encontró que las 

madres pasaban menos tiempo lamiendo a sus crías y pasaban más tiempo 

comiendo. Asimismo, existió mayor incidencia de distocias en el grupo de ovejas 

desnutridas. Las hembras de este grupo mostraron menor interés hacia sus crías, 

durante los tres días posparto, que aquellas ovejas bien alimentadas durante la 

gestación. Finalmente, se observó que los corderos nacidos de madres desnutridas 

tardaron más tiempo en levantarse y mamar que los corderos del grupo bien 

alimentado (Dwyer et al., 2003).  

En cabras multíparas se ha estudiado los efectos de la nutrición sobre la conducta 

de la madre y del neonato en las primeras horas después del parto. Por ejemplo, 

Terrazas et al. (2009) utilizando un grupo de cabras nutridas adecuadamente 

durante la gestación y otro grupo en el cual solo les ofreció el 70% de sus 

requerimientos nutricionales para mantenimiento y crecimiento fetal encontró los 

siguientes resultados al nacimiento: 

Con relación a las crías, se observó que la latencia desde el nacimiento para la 

búsqueda de la ubre y para ponerse en pie fue más rápida en los cabritos control 

(madres bien alimentadas) que en los cabritos de cabras subnutridas. De igual 

manera, la latencia a alcanzar la ubre fue más rápida en los cabritos control que en 

los cabritos del grupo subnutrido (Terrazas et al., 2009). 



15 
 

 
 

Como es conocido, las madres que han parido en diversas ocasiones denominadas 

“multíparas”, ellas desarrollan una excelente experiencia maternal. Por lo cual, las 

hembras multíparas muestran mejor desempeño materno con sus crías que las 

hembras que paren por vez primera. En la cabra, hasta hoy poco se conoce sobre 

como la paridad o el número de partos que ha experimentado una hembra pueda 

influenciar la habilidad materna. Con ello y tomando en cuenta que en la Comarca 

Lagunera el 80% de los partos de las cabras ocurren al final del otoño e inicio de 

invierno, épocas en que la disponibilidad de forraje decrece y con ello se presentan 

posiblemente estados de subnutrición, el presente trabajo se enfocó en evaluar en 

cabras primíparas mantenidas en pastoreo extensivo, cómo una suplementación 

energética podría afectar su conducta materna. 

En específico, en la presente tesis se investigó en cabras mantenidas bajo un 

sistema extensivo y sin experiencia materna previa, si una complementación 

energética con maíz en los últimos 20 días de la gestación mejora el despliegue de 

la conducta de lamido hacia sus cabritos. 
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Capítulo III 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Nota Ética 

En el tiempo que duró el presente trabajo de tesis, las cabras empleadas para la 

investigación y sus crías, no se sometieron a procedimientos que afectaran su 

bienestar o que resultaran en angustia, dolor o maltrato, etc. De este modo, cada 

metodología llevada a cabo se estableció dentro de la Norma Oficial Mexicana para 

la producción, cuidado y uso de animales de laboratorio (NOM-062-Z00-1999). 

3.1. Lugar del Estudio 

Para este estudio, un caprinocultor de la región cuyo rebaño caprino se mantenía 

bajo un sistema de producción extensivo, facilitó los animales experimentales. El 

rebaño se encuentra ubicado en el Ejido Santo Tomás, en el municipio de 

Matamoros Coahuila. Esta localidad está ubicada geográficamente entre los 

paralelos 25° 23’ y 25° 48’ de latitud norte; los meridianos 103° 23’ y 103° 03’ de 

longitud oeste y con una altitud entre 1100 y 1700 m (INEGI, 2010). En esta localidad 

el mes en que se presentan las temperaturas más elevadas es mayo (máxima 

promedio de 26 °C y mínima de 12 °C). El mes del año con temperaturas más bajas 

en La Laguna es enero (mínima promedio de 7 °C y máxima de 20 °C). 

3.2. Grupos Experimentales  

Para este trabajo de tesis se utilizaron 2 grupos de cabras que presentaron su 

primer parto (en esta tesis se les denominará primíparas). Cada grupo se conformó 

de 7 cabras. En cada grupo, 6 parieron 1 cabrito y 1 cabra parió 2 cabritos. La fecha 

de promedio del parto para todas las cabras fue el 18 de diciembre del 2021 ± 3.5 
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días. En el grupo de cabras primíparas Testigo (GPT) éstas se alimentaron durante 

toda su gestación con lo que las hembras pudieron obtener mediante el pastoreo 

extensivo. En el grupo de cabras primíparas Maíz (GPM) éstas también se 

alimentaron con la vegetación seleccionada en el pastoreo; pero además a estas 

madres en promedio durante los últimos 20 días de gestación fueron 

complementadas diariamente en promedio con 0.5 kg de maíz rolado por hembra. 

3.3. Metodología experimental 

Con el objetivo de que los partos no ocurrieran en el campo de pastoreo, 

aproximadamente 7 días antes de la fecha probable del parto todas las hembras 

fueron alimentadas con 1.0 kg de heno de alfalfa por cabra, lo cual simuló el 

consumo que tenían en el pastoreo extensivo. Sin embargo, a las hembras del GPM 

se les mantuvo proporcionando diariamente la cantidad de maíz indicada. A medida 

que se acercaba la fecha de los partos, diariamente se verificó la posible ocurrencia 

de los mismos para poder aprovechar los datos de la mayor cantidad de cabras 

posible. Usando las cámaras de teléfonos Smartphones se filmó todo lo ocurrido 

con la hembra en labor y durante los primeros 90 min después del parto. Dichos 

registros se guardaron en tarjetas digitales (tarjeta microSD) y que más tarde se 

almacenó en una unidad de disco duro. Para ser más precisos, la grabación 

videográfica se inició desde el momento de la expulsión del primero producto hasta 

las 1.5 h post nacimiento del segundo producto en el caso de las cabras con parto 

gemelar. Posteriormente, el material videográfico fue analizado en el laboratorio y 

se establecieron la definición de las conductuales evaluadas. 
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3.4. Conductuales determinadas 

La conducta que fue parte del etograma de la conducta materna y que fue analizada 

en la presente tesis fue la conducta de lamido. Un lamido fue definido como un 

episodio de cuando la madre pasó su lengua en cualquier superficie del cabrito. 

Frecuencia de lamidos. Fue el número total de veces en que la madre lamió al 

cabrito (s) durante los primeros 90 min postparto. Esta variable se expresó como 

número de veces/90 min. 

Tiempo total de lamido. Fue la suma total de duración de los episodios de lamidos 

mostrados por la madre durante los primeros 90 min postparto. Esta variable se 

expresó en min/90 min. 

Tiempo promedio por cada lamido. Fue la duración promedio de los lamidos 

mostrados por las hembras durante los primeros 90 min postparto. Esta variable se 

expresó en segundos/90 min. 

3.5. Análisis de datos 

El tiempo total y el tiempo promedio de lamido fueron analizadas entre los grupos 

GPT y GPM utilizando una prueba de t de estudent para dos poblaciones 

independientes. En referencia a la frecuencia de lamido, esta conducta se comparó 

con una prueba de Chi-cuadrada aplicando la bondad de ajuste considerando una 

distribución completamente al azar. Todos los procedimientos estadísticos se 

realizaron con el uso del del software SYSTAT 13 (Systat Software, San Jose, CA). 
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Capítulo IV 
 

RESULTADOS 

 

4.1. Frecuencia de lamidos 

Como se puede apreciar en la Figura 1, del total de eventos de lamido en las cabras 

de ambos grupos, durante los primeros 90 min de observación las cabras del GPM 

realizaron una mayor proporción de lamidos que las cabras del GPT (P < 0.0001). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1 Número de eventos de lamido observado durante los primeros 90 min 

después del parto en las cabras del GPT (□; n = 7) y en las cabras del GPM (■; n = 

7). Los asteriscos indican una diferencia altamente significativa entre grupos (P < 

0.0001; Chi cuadrada). 
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4.2. Tiempo total de lamido 

En la Figura 2, se observa que el promedio del tiempo total de lamido registrado en 

las madres del GPT fue menor (P < 0.05) que el promedio del tiempo total de lamido 

en las cabras del GPM. 

 

 

 

Figura 2 Promedio (± EEP) del tiempo total del lamido observado durante los 

primeros 90 min después del parto en cabras del GPT (□; n = 7) y en las cabras del 

GPM (■; n = 7). El asterisco indica diferencia significativa entre grupos (P < 0.05). 
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4.3. Tiempo promedio por cada lamido 

El tiempo promedio por cada lamido registrado durante los primeros 90 min después 

del parto tendió a ser de mayor duración (P = 0.06) en las madres del GPM que en 

las madres del GPT (Figura 3).  

 

 

 

Figura 3 Promedio (± EEP) del tiempo del lamido observado durante las primeras 

90 min después del parto en las cabras del GPT (□; n = 7) y en las cabras del GPM 

(■; n = 7). La P = 0.06, índica que existió una fuerte tendencia a ser diferente entre 

grupos. 
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Capítulo V 
 

DISCUSIÓN 

 

Basado en los resultados encontrados en la presente tesis se puede sugerir que en 

las cabras que paren por vez primera y que se alimentan con solo la vegetación 

disponible en el pastoreo, una suplementación con maíz en los últimos 20 días de 

gestación incrementó la frecuencia y duración total de los episodios de lamido hacia 

sus recién nacidos. Estos resultados toman relevancia en la literatura sobre los 

factores que influyen en el despliegue de la conducta materna de estos animales. 

En efecto, este es el primer trabajo llevado a cabo en condiciones semidesérticas 

de pastoreo que demuestra que el adicionar maíz en la dieta al final de la gestación 

tiene repercusiones importantes en la conducta de las madres primíparas hacia sus 

crías.  

En condiciones de confinamiento se ha observado que la cabra madre comienza a 

lamer a sus cabritos inmediatamente después del nacimiento de los mismos. 

Después del parto, la persistencia de esta conducta ha sido previamente descrita 

en esta especie (Hersher et al., 1963; Lickliter, 1985) en la vaca (Jensen et al., 2024) 

y en la oveja (González-Mariscal y Poindron, 2002). El lamido remueve el fluido 

amniótico y así seca al neonato, pero también sirve como un estímulo para 

incrementar los intentos repetidos que el neonato muestra para levantarse y buscar 

la ubre. Se cree que también sirve para limpiar a las crías, pero Stephens y Baldwin 

(1970, 1971) demostraron que corderos sucios al nacimiento fueron secados, pero 

no limpiados por la madre, y todos los demás aspectos el comportamiento materno 

y neonatal fueron normales.  
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El comportamiento de lamido hacia el neonato es regulado por una fuerte atracción 

hacia el líquido amniótico y se limita al momento del parto, ya que este líquido es 

aversivo en otros estados fisiológicos de la hembra (Lévy et al., 1983). Como fue 

mencionado anteriormente, el lamido materno no solo seca, limpia y estimula a la 

cría, también facilita la formación de un vínculo fuerte con el recién nacido mediante 

el reconocimiento de su olor (Poindron y Le Neindre, 1980). También se ha 

mencionado que el despliegue de esta conducta puede retrasarse en animales 

primíparos o en aquellas que han tenido partos difíciles (Nowak y Poindron, 2006).  

En el presente trabajo de tesis, en el que se utilizaron hembras primíparas y 

alimentados con solo el pastoreo, se pudo confirmar que al adicionar maíz en la 

dieta mejoró de manera significativa el comportamiento de la madre, a decir, por la 

mayor frecuencia y duración de la conducta de lamido mostrada por las madres 

suplementadas hacia sus crías durante los primeros 90 min después de parir. Estos 

resultados son similares a los reportado por Terrazas et al. (2009), quienes 

observaron que en cabras multíparas alimentadas adecuadamente durante la 

gestación y que parieron cabritos gemelares lamieron durante más tiempo a su 

segunda cría que las cabras a las que solo se les proporcionó el 70% de sus 

requerimientos de proteína y energía a partir del día 70 de la gestación. 

Con los resultados presentes es difícil obtener la explicación precisa mediante la 

cual la suplementación energética pudo mejorar la conducta materna en cabras 

primíparas mantenidas en pastoreo. Sin embargo, en esta especie y en otros 

rumiantes está demostrado que, en hembras multíparas mantenidas en pastoreo, la 

suplementación energética incrementó de manera importante el estado energético 

y metabólico de la hembra, la cantidad de calostro producida al parto y en las 



24 
 

24 
 

primeras 12 horas postparto (Banchero y Quintans 2007; Ramírez-Vera et al., 

2012a). Pero además, la adecuada nutrición durante la gestación, o bien, la 

suplementación energética al final de la gestación en hembras gestantes 

mantenidas en pastoreo mejoró la conducta de la madre y de sus crías al momento 

del parto (Terrazas et al., 2009; Ramírez-Vera et al., 2012b). 
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Capítulo VI 
 

CONCLUSIÓN 

 

Los resultados encontrados en la presente tesis permiten sugerir que en las 

cabras primíparas, es decir sin experiencia materna mantenidas en pastoreo, la 

suplementación energética con maíz durante los últimos veinte días de gestación 

mejoró la conducta de lamido hacia sus recién nacidos. 
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